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Todas las grandes luchas por el triun- 
fo de la Verdad. y por la instauración 
de la Libertad. hau tenido sus héroes y 
sus mártires. La historia veraz, escrita 
con la pluma austera y sincera de hom- 
bres íntegros y estudiosos, enseña las 
páginas de oro, donde con rubíes y to- 
pacios están escritos los nombres de to- 
dos aquellos que corrieron intrépidos y 
valientes á exponer su vida en pró de 
una causa justa; de todos aquellos que 
la entregaron á la horca Ó a la guillotina, 
sinel menor sollozo y sin la más peque 
ña muestra de cobardía, porque caían 
como mártires de un ideal grande y su- 
blime, que hace arder en nuestros pe- 
chos el fuego del entusiasimo, y que 
agita en nuestro cerebro una grande y 
generosa aspiración hácia la libertad. 

Y en esas páginas—con la admiración 
y cariño que los grandes inspiran—lee- 
mos el nombre de todos los mártires que 
sucumbieron batallando por la libertad 
civil, religiosa, política Ó económica. 
Allí están inscriptos los nombres de 
Aristogitón y Armodio, que caen dando 
muerte al tirano Hiparco; del siempre 
simpático y gigantesco Spartaco que con 
su voz atronadora convoca la plebe de 
Roma, ála revuelta; de Sócrates, que 
sucumbe bebiendo la cicuta; de Bruno, 
ardiendo en la hoguera que en «Campo 
di Fiori», levantó la canalla del Vatica- 
no; de Arnaldo de Brescia y Savonaro- 
la, de Huss y Servet, víctimas también 
de la intolerancia religiosa; delos muer- 
tos en la luctuosa noche de Saint-Bar- 
thelemy, y en ¡as hogueras y torturas 
con que la iglesia de Roma, respondía 
al ataque razonado de sus adversarios. 
Allí, en esas páginas, están inscriptos 
los nombres de Babavf, y de los caídos 
en Lyon en 1832, y en París en 1848; 
los nombres de Orsini, y de Sofía Pe- 
rowskaia, de Elniloff, de Ryssakoff, 
todos ellos sucumbiendo después de ha- 
ber atentado contra la vida de dos tira- 
nos: Napoleón III y Alejandro 11. Y se 
léen también, en esas láminas de oro, 
con incrustaciones de rubjes, los nom= 
bres de las cuarenta mil (40,000) vícti- 
mas que cayeron en 1871, muertos por 
el plomo homicida fabricado en Versa- 
lles por órden de Thiers, y usado en Pa- 
rís bajo la dirección de Gallifet. A los 
nombres de estas 40,000 víutimas, acom- 
pañan, los de todos los caídos en Milán, 
Sicilia, y en otros tantos lugares en que la 
rebelión popular fué vencida por la bru- 
tal autoridad. Y á estos grandes marti- 
rologios colectivos, siguen el de Henry, 
Vaillant, Caserio, que desde la guilloti- 
na saludan á la Sociedad de Mañana, 
que no han conocido; sí, pero que la han 
sentido intensamente; los de Acciarito, 
Passanante y Bresci, que mueren len- 
tamenteen mazmorras inquisitoriales; 
de Angiolillo que, canta magistralmente 
al triunfo de la idea, con las armonías 
que encierra esta sola palabra: Germi- 
nal! Y las páginas dedicadas al martiro- 
logio, nos hablan aún de) de los ahorca- 
dos en Chicago, de los fusilados y tortu- 
rados en Montjuich y Jeréz; de los con- 
denados y martirizados contínuamente 
por esta maldita sociedad, basada en el 
odioso principio HZomus, homint, lupus: 
el hombre del hombre es lobo. 

Por lo tanto, la propagación de nues- 
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tro ideal ha costado también, la vida de 
muchos y muchos de nuestros compa- 
ñeros; de muchos y muchos que fueron 
devorados por los buitres capitalistas, 
que valiéndose de su fuerza y de sus me- 
dios homicidas, quisieron aniquilar con 
la muerte de nuestros mártires, el ideal 
de Paz y Amor por que batallamos. 
Pero si Tertuliano pudo decir refirién- 
dose al martirio de los primeros cristia- 
nos: «Sangre de mártires; simiente de 
cristianos»; nosotros hoy también po- 
dremos decir parafraseando 4 Tertulia- 
no: «Sangre de mártires, simiente de 
anarquistas»; porque la muerte de 
nuestros compañeros léjos de apagar en 
nosotros el fuego de la rebeldía que en 
nuestros pechos arde, lo alimenta más 
aún; y lejos de alejar de nosotrosel es- 
píritu de Jucha, nos dá más fuerzas, y 
nos impulsa más fuertemente para de- 
rribar este carcomido edificio social, 
donde sobre la miseria de los unos, se 
erige el privilegio y el despotismo de los 
otros. 

El martirologio, indica que la idea no 
muere, cuando losque fueron hermanos 
del mártir, lo recuerdan. Nuestra histo- 
ria tiene sus fastos memorables, y uno 
de ellos es el 11 de Noviembre, el día en 
que, en Chicago la burguesía norte- 
americana, ahorcó á cuatro inocentes, á 
cuatro apóstoles de la Libertad; á cuatro 
heraldos de Igualdad; á cuatro defenso- 
res del Derecho á la Vida. 


Era en 1886. 


Los obreros de los Estados Unidos 
que desde piincipios del siglo, habían 
luchado por la reducción de la jornada 
de trabajo, habían iniciado un gran mo- 
vimiento obrero, para declarar la huelga 
general, en pró de la reducción de la 
jornada de trabajoá 8 horas. En Chica- 
go el 1.2 de Mayo de dicho año, más de 
50,000 obreros declaráronse en huelga, 
y muy pronto otros miles les siguieron. 
La burguesía tembló; los obreros se 
afianzaban en su unión, y veían el 
triunfo seguro. Ante semejante batalla, 
y preveyendo la derrota, la burguesía 
ordenó á sus esbirros, para que contu- 
vieran y disolviesen el movimiento 
obrero, que cual una irrupción revolu- 
cionaria amenazaba derrocar álos capi- 
talistas de Chicago. Los esbirros supie- 
ron cumplir su cometido, y atacaron fu- 
riosamente, como tigres huídos de sus 
jaulas, á los obreros en huelga que se 
reunían pacíficamente para ofr la voz de 
Parsons, de Spies y de Engel, que los 
alentaban á la resistencia y á la lucha 
tenáz contra sus explotadores. 

Ante el brutal ataque policiaco, convo- 
cóse un gran meeting de protesta, que se 
realizó el 3 de Mayo, á la noche, en 
Haymarket. Habló Spies, y luego por 
más de una hora, hizo uso de la palabra 
Parsons, considerado como uno de los 
mejores oradores, no sólo porlos obre- 
ros, sinóporlos mismos burgueses. El 
gentío que había acudido á Haymarket, 
después de haber oído á Fielden, vióse 
atacado por180 policiacos que no res- 
petando el derecho de reunión, ni la vida 


de los allí reunidos. atropellaron brutal- 
mente, sable en mano. En mecdcio del al- 
boroto que se produjo oyóse de pronto, 
el estallido de una bomba, que produjo 
casi un centenar de víctimas, entre 
muertos y heridos. 

La policía atribuyó en seguida el 
atentado, álos oradores de la reunión, 
y comenzó á encerrar á Spies, Fielden, 
Schwab, Fischer, Engel, Lingg, Neebe, 
y otros. Se formó en seguida un jurado 
predispuesto á no oír razones y á con- 
denar á los oradores y propagandistas, 
para así poder dar muerte alideal que 
profesaban. Faltaba entre los presos 
Parsons, pero éste bien pronto se pre- 
sentó, para compartir con sus compañe- 
ros las penas del cadalso, al cual de an- 
temano estaban condenados. 

El jurado no probó en nada la culpa- 
bilidad delos encerrados, pero no obs- 
tante los condenó. Parsons, como 
Spies, y como todos los que debfan su- 
frir las penas que aquel tribunal habia 
scatenciado, hicieron ofr su voz ante el 
publico que acudía á la audiencia, de 
mostrando todos ellos ser dueños de 
una clara y poderosa inteligencia. Spies 
admiró con la brillante peroración que 
hizo, y Parsons, hablando 8 horas, se 
demostró potente orador, y conocedor 
profundo de la cuestión social; Schwab, 
y Fielden condenados á cárcel perpétua, 
y Neebe á 75 años de prisión, pidieron 
sin obtener la misma condena de Par- 
sons, Spies, Engel, Fischer y Lingg: la 
muerte, 

Lingg, no quiso morir por la mano 
del verdugo, y suicidóse con un cigarro 
de dinamita, por él mismo fabricado. 
Schwab, Fielden, y Neebe, comenzaron 
á descontar su pena, y el 11 de Noviem- 
bre de 1887, Parsons, Engel, Spies, 
Fischer, marchaban al patíbulo cantan- 
do la Marsellesa revolucionaria. 

Subidos al cadalso, Parsons quiso 
hablar al pueblo pero el verdugo infame 
se lo impidió, oyéndose apénas estas 
palabras:—«¡Dejad que se oiga la voz 
del Pueblo!» Engel, saludó á la Era 
Nueva, gritando: «¡Hurra por la Anar- 
quía!», Fischer respondió con un «Viva 
la Anarquía!», y Spies, impedido tam- 
bién de hablar, pronunció esta grande 
frase, que siempre nosotros recordare- 
mos: «¡Salud, oh tiempos, en que nuestro 
silencio será más poderoso que nues- 
tras voces que hoy sofocan con la 
muerte!»... y 

Cayeron. Sus cuerpos cual campanas 
pendizron de la horca, pero cual cam- 
panas que despiertan 4 los esclavos, á 
lo- oprimidos, á los hambrientos, que 
corren á luchar por el triunfo de la 
Libertad, que será la gran venganza 
contra estos asesinatos que la burguesía 
comete. 


«¡Salud, oh tiempo, en que nuestro 
silencio será más poderoso que nues- 
tras voces que hoy sofocan con la 
muerte!» Gran decir! Fueron estas tus 
últimas palabras, oh Spies, y el tiempo 
ha hablado. Algolt, gobernador del 
Illinois, lia reconocido vuestra inocen- 


cia, y por lo tanto la burguesía se ha 
declarado criminal y salvaje. El Pueblo 
ha inscripto vuestro martirio en su 
gran libro, y él os recuerda yos vengará. 
Lucha y combate el proletariado; lucha 
y combate son la fuerza y el entusiasmo 
con que lo hicísteis vosutros, y cclumbra 
cercano el porvenir de la Era Nueva, 
dende ni el esclavo niel señor existi- 
rán; donde las fronteras, grandes masas 
de ódio, habrán caído; donde el Amor 
será el vínculo de los hombres, y donde 
todos lucharán contra el Error y las ti- 
nieblas, en defensa de la Vida, de la 
Verdad y de la Luz! 


No está lejano el triunfo. La lucha es 
cada día más intensa y más tenáz; cada 
día el enemigo retrocede, y el Pueblo 
avanza; cada día caen murallas de 
errores y de prejuicios, éiluminan rayos 
de Verdad y de Amor! 

Adelante! Adelante! gritan los gla- 
diadores de la vida. Adelante! Adelante! 
esel grito que surge de la plebe, y que 
hace estremecer á la tiranía, Y el Pueblo 
avanza, adelante, siempre adelante!... 

El 11 de Noviembre es un día de re- 
cuerdo, y nosotros nos reunimos para 
saludar la memoria de los caídos; nos 
reunimos y estrechamos nuestros cora- 
zones, para así, en un sólo haz, mar- 
char ála conquista del Pan, y de la Li= 
bertad. No lloramos: recordamos. No 
nos detenemos: seguimos marchando, á 
pasos gigantescoz hácia el Mañana, há- 
cia la Anarquía! 

Y álas madres que lloran la muerte 
de sus hijos, á todas las que—desgarra- 
dos sus corazones--derraman lagrimas 
de dolor, nosotros les repetimos, mar- 
chando, los versos del poeta revolucio- 
nario Mario Rapisardi: 


Unitevi, o pie lagrime materne, 

Alle lagrime oscure, al disperato 

Pianto, che dalle chiuse anime spreme 
L'errore, il male, la miseria; i caldi 
Fiutti unite in torrente, eimpetuose 
Prorrompete á spezzar l'orride moli 

Dal privilegio e dalla colpa erette! 


PAscUAL GUAGLIANONE. 
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NUESTRO CLICHÉ 


— 


El eliché que hoy adorna el título 
de nuestro periódico, obra de un esti- 
mado compañero, ha sido el causante 
de que saliera con retardo de una se- 
mana el presente número, pero, espera- 
mos que los compañeros no tomarán 
como negligencia nuestra, dicho retar- 
do. por cuanto la causa de ello fué, ade- 


más de lo susodicho, el deseo de que : 


apareciera este número en ocasión del 
aniversario de los mártires de Chi- 
cago. 

Nuestro cliché, representa la idea re- 
dentora que, apoyada en la ciencia, se- 
ñnala á los humanos el sol de la Libertad, 
de la Igualdad y de la Anarquía. 

Representa á nuestra querida Anat- 
quía, que serena y tranquila enseña á 
Jos hombres el camino de la Verdad al 
cual se vá por las sendas de la ciencia, 
senda por la que marchamos impávidos 
y tranquilos, luchando, cayendo algu- 
nas veces, volviendo á levantarnos para 
marchar siempre, siempre adelante, 
hácia el porvenir... 





LA LIBERTAD 


Yo soy un amante fanático de la li- 
bertad, considerándola como el único 
medio, en el seno del cual pueden desa- 
rroilarse y engrandecer la inteligencia, 
la dignidad y la felicidad de los hom- 
bres. Pero no lo soy de esta libertad todo 
forma, concedida, medida y reglamen- 
tada por el Estado, mentira eterna, y 
que en realidad no representa más que 
el privilegio de algunos fundado sobre 
la esclavitud de todo el mundo; pero no 
soy de esta libertad individualista, 
egoísta, brutal y siempre mezquina y 
ti -ticia que predican la escuela de Jean 
Ju.ques Rousseau y todas las otras es- 
cu.las del liberalismo burgués, y que 
estsidera el sedicente derecho de todo 
«limundo, representado por el Estado, 
vaso lmite del derecho de cada uno, lo 
que concluye necesariamente y siempre, 
¡acta reducción del derecho de cada uno á 
cero. No entiendo comola sola libertad 
que sea verdaderamente digna de este 
nombre, la hbertad que consiste en el 
pleno desarrollo de todas Jas potencias 
materiales, intelectuales y morales que 
se encuentran en el estado de facultades 
latentes en cada uno de nosotros; la li- 
bertad no reconoce otras restricciones 
que aquellas que han sido trazadas por 
las leyes naturales; de mado que propia- 
mente habtando, no hay otras restric- 
ciones, porque estas leyes no nos son 
ni sigulera impuestas por algún legisla- 
dor del eterna, residiendo sea al lado, 
arriba de nosotros; ellas nos son cons- 
tantes, inherenes, constituyendo la base 
misma de torflo nuestro ser, tanto mate- 
rial cuanto intelectual y moral. 

Por lo tanto, en vez de encontrar en 
ellas un límite, debemos consider .rlas 
como las condiciones reales y como la 
razón efectiva de nuestra libertad, 

Comprendo aquella libertad de cada 
uno que léjos de pararse como por un 
límite, ante la libertad ajena, encuentra 
al contrario su conformación ysu ex- 
tensión al infinito; la libertad ilimitada 
de cada uno por la libertad de todos, la 
libertad por la solidaridad, la libertad de 
la igualdad, la Jibertad triunfante sobre 
la fuorza brutal y sobre el principio de 
autoridal que no fué jamás otra cosa que 
la expresión ideal de esta fuerza; la li- 


Tribuna Libertaria 








bertad que después de haber abatido to- 
das las idealidades celestes y terrestres, 
fundará y organizará un nuevo mundo: 
el de la solidaridad humana, sobre las 
ruínas de todas las Iglesias y de todos 
los Estados. 


MicneL BAKOUNINE. 
[Trad. de G.] 





Hablad, Jueces!... 





: La ley, como una garra de venganza, 
Sobre el banquillo se crispó. Tenía 
Aquel ocaso triste de agonía 

El sangriento fulgor de la matanza. 


La sangre del delito en la balanza 
De la justicia gravitó; y, sombría, 
Se leyó la sentencia... ¡qué ironía! 
Bajo una cruz de amor y de esperanza! 


La bestia fué inmolada; v de esa fiesta 
Brutal, en que sin grito ni protesta, 
Unió el erímen al polvo su destino, 


Surge hasta ellabioesta pregunta ingrata 
¿Si en nombrede la ley también se mata, 
En qué se diferencia el asesino? 


Francisco A. Riu. 
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El arte del pueblo 


Un amigo de la causa por la que nosotros 
luchamos; un entusiasta del Ideal, que sabe 
sentir hondamente las fuertes palpitaciones 
del corazón del pueblo y sabe magistral - 
mente copiarlas en simbolos artísticos, ha 
donado al Circulo Internacional un hermo- 
sisimo cuadro al óleo, que representa «La 
Aurora.» 

Para los ignorantes del corazón y del ce- 
rebro; para los pobres de espíritu que de 
una manera estúpida denigran ála Anar- 
quia y á los anarquistas negándoles todo 
sentimiento generoso, noble y alto; para 
los cretinos mentirosos, que en las colum- 
nas de los diarios vendidos á la burguesía 
escupen á mansalva la baba pestilente do 
sus calumnias, aplicándonos los epitetos 
más infamantes y negándonos el senti- 
miento de lo bello y de lo bueno, servirá 
ese hermoso cuadro, simbolo de aspiracio- 
nes generosas, para responderles elocuente- 
mente que también nosotros, modestos 
obreros: del brazo y del cerebro, sabemos 
sentir los nobles placeres del arte, la im- 
presión elevada de lo bello, 

Hemos dicho ¿también nosotros y de- 
biamos haber dicho sólo nosotros si, pues 
sólo nosotros sabemos sentir las hondas 
impresiones del arte verdadero, del arte 
único de hoy, que es el «arte social. » 

Los falsos idolos del arte clásico y del 
arte romántico, han caido hechos polvo ante 
la avasalladora marcha del arte del pueblo, 
representante elevado y genuino de los sen- 
timientos y de las aspiraciones de la gran 
masa. Elarte aristocrático del feudalismo 
moderro, arroja su último suspiro soste- 
nido por los pálidos artistas decadentes, 
esos efebos tisicos, coronados de flores secas 
que arrojan olores cadavéricos. 

Enfrente del afeminado mancebo del arte 
de la muerte, yérguese, lleno de vida, el 
gladiador arrogante del arte social, que 
imponente y sereno, á la vanguardia de la 
sociedad, marcha impávido y hermoso, coro- 
nada su bella frente de luchador, con fres- 
cas y perfumadas flores y empuñando en su 
nervuda mano, endurecida por la lucha, la 
fulgurante y gigantesca antorcha de la re- 
volución social. 

El cuacro que adorna nuestro Circulo, 
como ya dijimos, representa la Aurora, 


pero no esa aurora gastada de que han he- 
cho tanto uso los poetas estupidos que can- 
tan frivolas endechas arrodillados 4 los piés 
de una dama; no es esa aurora timida que 
cantan bardos rastreros de liras melosas; no 
es tampoco aquella aurora que Jos pintores 
del Renacimiento representaban por una 
doncella tímida y tranquila, bella, pero es- 
túpida, celestial, pero muda, que rasgaba 
las blondas cortinas de Oriente con deli. 
cadas y nacarinas manos..... no no!. es la 
aurora nuestra, la aurora futura, la mujer 
de rudas manos y de mirada de águila; es 
la aurora felíz de las reivindicaciones pro- 
letarias y de la humana felicidad; la aurora 
cargada de ideales que redimvrá al mundo 
de los que gufren, al mundo de los ilotas, á 
esa inmensa falange de los sin ¡ atria, sin ali- 
mento y sin amor. 

Del fondo rojo formado por un sol que 
surge en Oriente, sa adelanta serena € im- 
ponente una mujer desnuda, rasgando con la 
fúlgida tea que empuña en su diestra las es- 
pesas tenebrosidades del error y se destaca 
Juminosa y bella, por sobre las despedazadas 
cadenas, simbolo de la barbarie y de la 
infamia cual prometiendo un mundo de jus- 
ticia, un mundo de libertad, un mundo de 
anilOl... 

Está desnuda, como es la ver lad. desna- 
da y bella; y en su frente purisima briila e 
pristino resplandor de los ideales. A sus piés 
el ejército negro de lo pasado se hunde en 
los abismos del olvido y vá á confundirse con 
los restos de todo lo que fué, para felizmente 
no más volver á exprimir la sangre de los 
infelices, á violar la sagrada pureza de la 
humana libertad! 

Es la blanca auxora del día de la igualdad, 
es la aurora deslumbrante de la justicia, 
bella en su desnudéz, imponente en su sen 
cilla rudeza, deslambrante y magnifica ensu 
serena indignación. Es la purísima, la inma, 
culada alba que espera hace tanto tie Mpo 
ese ejército inmenso de haraposos y desca- 
misados, esa falange inacabable de los páli- 
dos, de los desnudos, de los hambrientos; 
esla aurora que ha de redimir á los honra- 
dos hijos del trabajo! 

De esa manera la vemos nosotros, asi, 
bella y gloriosa, 10deada con la fulgente luz 
de la verdad, adornada con su desnudéz, 
embellecida con sus intenciones purísimas. 

Pero, si en alguna noche de la sociedad; 
una de esas noches en que todo murmura, 
todo se estremece. todo se agita; una de esas 
noches en que hasta los átomos impalpables 
de la atmósfera palpitan y se revuelven con 
esos estremecimientos precursores de catás- 
trofes horribles, y todo lo que nos rodea 
en oleadas temblo:osas demuestra que algo 
horrendo se incuba en la negrura de las ti- 
nieblas, si en una de esas noches, repetimos, 
surge del horizonte tormentoso la roja y 
tremolante llamarada de una aurora de san- 

gre y de luto, y del seno de las pardas nubes 
surge devastador y terrible el rayo y sacude 
la atmósfera del planeta el faribundo empuje 
del huracán de los ódios reconcentrados..... 


La culpa no será nuestra, no, la culpa 
será de aquellos que habrán impelido á las 
iras sociales, á que formaran esa conglome- 
ración de rabias tremendas que estallarán 
con horrible y espantosa detonación. 

La Aurora que nosotros anhelamos, será 
la madre de una humanidad perfecta, al- 
truista, grande, fecunda en ideales, gloriosa 
en hechos, sublime, expléndida, eternamente 
cultora del amor. 

Esta es nuestra aspiración, la sacrosanta 
aspiración por la que luchamos, por la que 
vivimos, por la que moriremos quizás; aspi- 
ración grandiosamente humana que, sinte- 
tizada hoy en una simbólica tela, se tradu- 
cirá muy pronto en luminosa realidad, 


Lucrecio ESPÍNDOLA. 


SOLIDARIDAD 


Bresci, llevado por la indignación que 
la miseria y la muerte que el gobierno 
de Italia siembla en su país, dió muerte 
á Humberto l. Es cierto que nuestra 
idea no reclama el delito político para 
triunfar, pero no por ello Bresci deja de 
ser anarquista; y hoy que él padece 
atrozmente en las prisiones inquisitoria - 
les del bel ¿talo regno, su compañera y 
su hija, y otro que está por nacer, se 
encuentran rodeados de la miseria. En 
Italia quiso iniciarse una suscripción 
para la familia del que vió muerto á 
Humberto, pero el gobierno la prohibió, 
no obstante en los Estados Unidos ya se 
ha iniciado como en otras partes, y no- 
sotros también debemos contribuir á 
ella, para ayudar á la que fué compa- 
ñera de una víctima de esta sociedad, y 
al mismo tiempo para poder ayudar en 
la educación de sus hijos, que por una 
infame condena no pueden besar ni ha- 
blar más, á quien fué su padre. 

Los que quieren coutribuir, manden 
lo que pueden á la administración de 
este periódico. 


El grupo iniciador. 





EL ENEMIGO 


Todo ser humano tiene derecho á la 
asistencia desde el momento en que la natu- 
raleza le ha dotado de vida. 

Todos los obstáculos que se le opongan 
para negarle ó usurparle este derecho natu- 
ral son inhumanos, como es inhumano todo- 
acto encaminado á combatir á la Natura- 
leza. 

La humanidad, desde el momento de ser 
considerada como tal, sintetiza la madre ca- 
riñosa que acoge en su seno á todos los hu- 
manos, sin distinción de razas ni nacionali- 
dades. Por lo tanto, todo ser inhumano está 
lamado á desaparecer. 

El Capital, causa primordial de la mala 
organización que actualmente rige en la so- 
ciedad, es el que con más empeño combate 
las leyes inmutables de la Naturaleza. 

El capital divide á los hombres en dos 
clases: ricos y pobres, explotadores y explo=- 
tados, feudales y siervos, es decir, concede á 
unos los medios de riquezas y á otros los 
relega á la miseria, cuando lo justo y natu- 
ral seria quo todos los hombres tuvieran los. 
mismos derechos, puesto que la Naturaleza 
no establece distinciones odiosas. 

Por lo tanto, los capitalistas están desti- 
nados á desaparecer por li fuerza de la ra- 
zón natural. 

Ellos, con sus maquiavélicos hechos, 
contradicen injustamente las leyes natura- 
les y se convierten en inhumanos, y los 
inhumanos como antes hemos dicho, son 
indignos de figurar en el todo llamado Uni- 
verso. 

Considerando razonable lo expuesto, el 
deber del pobre, del explotado y envilecido 
porla opulencia, es combatir con denuedo al 
capital hasta conseguir su completa desa- 
parición; y una vez logrado esto habrán ce- 
sado todas las desigualdades sociales, ya 
que el capital es el sostón de la religión, del 
Estado, la magistratura y el ejército,factores 
de la injusticia social que hoy se enseñorea 
del Universo. 


GERMINAL.+ 
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de Pues hien: 110 soy anarquista. 
¿Qué es el socialismo ó la Anarquia? 
Brevemente definido es el derecho de los 
productores al uso libre é igual de los 
instrumentos de trabajo, y el derecho al 
producto de su trabajo. Tal es el socía- 
lismo. La historia de la humanidad es 
progresiva; es, al mismo tiempo, evolu- 
ctonista y revolucionaria La linea divi- 
soria entre la evolución y la revolución, 
Jamús ha podido ser determinada. Evo- 
lución y Revolución son sinónimos. La 
evolución es el período de incubación 
revolucionaria, 


Alberto R. Parsons. 
(Ahorcado.) 





“Fono combato individualmente 


a los capitalistas; combato el sistema 
queles da el privilegio. Mimas ardiente 
deseo es que los trabajadores sepan 
quienes son sus enemigos, Y quienes sus 
amigos, ' 

“Todo lo demas yo lo desprecio; des- 
precio el poder del gobierno, sus poli- 
cias y sus espias.” 


Jorge Engel. 
(Ahorcado) 














«Fo creo, como Bueclle, como Paine, 
como Jeffeson, como Emerson y Spencer 
y muchos otros grandes pensadores del 
siglo, que el estado de castas y de cl 1ses, 
el cual llamais «orden» -y0 creo, sí, 
que esta bárbara forma de la organiza- 


ción social, con sus robos y sus asesinos 


legales, está próxima « desaparecer y 
dejará pronto paso € una sociedad libre, 
la asociación voluntaria. Podéis. pues, 
sentenciarioe, «honorable» juez. pero 
que al menos se sepa que en el lilinois 
ocho hombres fueron condenados, por 
creer en un bienestar futuro, por no 
perder la fé en el último triunfo de la 
Libertad y de la Justicia! 


Augusto Spies. 
(Alorcado) 





«La Anarquía es el orden sin gobier” 
no. Nosotros los anarquistas decimos 
que el anarquismo será el desenvolci» 
miento y la plenitud de la cooperación 
unteersal (comunismo.) Decimos que 
cuando la pobreza haya sido eliminada 
y la educación sea integral y de derecho 
común, la razón será soberana, Deci- 
mos que el crimen pertenecerá al pasa- 
do, y que las maldades de aquellos que 
se extracien podrán ser evitadas de 
distinto modo al de nuestros dias. La 
mayor parte de los crímenes sondebidos 
al sistema imperante que produce la 
ignorancia y la miseria. 


Miguel Schwab. 
. (Condenado ú prisión perpélua) 


Tribu na Libertaria : 


PP PP 7 ¿5 nx PP A 


¿No, no es porun crimen por lo que 
nos condenaís a muerte; es, por lo que 
aquise ha dicho en todos los tonos, e3 
por la Anarquía, y puesto que es por 
nuestros principios por lo que nos con- 
denais, yo yrito sín temor: ¡SOY ANAR- 
QUISTA! 

Luís Lingg. 


(S ticidado antes de irá la horca,á la < alha 
bia sido condenado ) 





Ge. Si queréis mi vida por tneocar 


los principios del socialismo y de la 
Anarquía, cor:oyo entiendo y creo hon - 


radamente que los he invocado en furor 


de la humanidad, os la doy contento, 
y creo queel precio es insignificante ante 
los resultados grandiosos de nuestro 
sacrificio..... Yo amo a mis hermanos 


los trabajadores como me amo «mi 


mismo. Yo ódio la tiranía, la maldad y 
la injusticia. El Siglo XIX comete el 
erimen de ahorcar asus mejores ant- 


gos. No tardara en sonar la horadel 


arrepentimiento. Hoy el sol brilla para 
la humanidad; pero puesto que para 
nosotros, no puede iluminar mas di- 
chosos días, me considero feliz al morir 


sobretodo sí mi muerte puede adelantar 


un solo minuto la llegada del venturoso 
día en que aquel alumbre mejor vida 
para los trabajadores.” 


Samuel Fielden. 
(Condenado á prisión pe: pétua) 


| 





“Yo no he cometido en mi vida ningún 
crimen. Pero aquí hay un individuo que 
esta en camino de llegar aser un crimi- 
nal y un asesino, y ese individuo es Mr. 
Grinnell, (el juez) que ha comprado 
testigos falsos «a fin de poder senten- 
ciarnos a muerte. Yo lo demincio aquí 
públicamente. St eretis que con ese 
barbaro veredicto aniquilais a dos anar- 
quistas y a la Anarquía, estais en un 
error, porque los anarquistas estar 
dispuestos siempre a morir por sus 
principios, y estos son inmortales.” 


Adolfo Fischer. 
(Ahorcado) 


a... ¿me apena la idea de queno me 
ahorquéis. “honorables” jueces, porque 
es preferible la muerte rápida á la 
muerte lenta en que vivimos. Tengo 
familia, tengo hijos, y sí saben que su 
padre ha muerto lo llorarán, y recajerán 
su cuerpo para enterrarlo. Ellos po- 
drán visitar su tumba, pero no podran, 
en caso contrario, entrar en el presidio, 
para besara un condenado por un delito 
queno ha cometido. Esto es todo lo que 
tengo que decir. Yo os lo suplico: ¡De- 
Jjadme participar de la suerte de mis 
compañeros! ¡Ahorcadme con ellos! 

Oscar W. Neebe. 


¡Condenado 4 15 años de prisión) 
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EL ALCOHOLISMO 


(Continuación) 


El beberaje entre las clases ricas es- 
taba tau desarrollado hace varios siglos, 
que á un gentil hombre se le perdonaba 
cualquier defecto menos el de la sobrie- 
dad, al punto que Francisco 1 rey de 
Francia (por otra parte adorador fer- 
viente de Baco) creyó necesario un de- 
ereto por el cual se condenaba 4 todo 
relncidente en embringuéz á que le fue- 
ran cortadas las orclas. 

Pero este triste privVegio de los ricos 
de entonces desapareció con la indus.ria 
moderna, que halló el medio de extraer 
alcohol de las papas y los cczenles, y 
con éste y substancias extraídas del al- 
quitrán, el medio de preparar vinos «de 
purauva.» De esa manera se puso en 
circulación el aguardiente barato y al 
alcance de todos los bolsillos la borra= 
chera. 

El consumo de alcohol en Francia, 
de 585,000 hectólitros en 1850, ha lle- 
gado actualmente 4 2,000,000, y el 
aguardiente de uva ha sido reemplazado ¿ 
por el aguardiente de cereales, impuro 
por tanto algo más venenoso. 

Entre nosotros es igualmente el 
aguardiente de cereales y el extraído de 
la melaza de caña de azúcar, el que pro- 
véeal consumo, bajo forma de vinos, 
cognacs Ó aperitivos—cucstión de labo- 
ratorio. Comprenderéis entónces que 
es tan veueuoso un litro de vino como 
un cuarto de litro de cognac, puesto que 
la calidad y cantidad de alcohol bebida 
és enambos casos la misma. Pero tam- 
bién el alcohol! del vino de uva, no por 
ser de uva deja de ser alcohol, aunque 
menos impuro, yla idea de que el vino 
natural no hace daño es solamente una 
superstición. El dicho de que una bote= 
lla de buen vino alegra y unas copas de 
mal aguardiente degradan, se ha inver- 
tado quizá en honor de losricos, para 
que su borrachera ¡parezca más «de- 
cente» que la de los pobres. 

Llámese la bebida vino, cidra, cerve- 
7a 6 cognac, todo es solamente cuestión 
de más ó menos alcohol. Es cierto que 
los otros componeates accesorios pro- 
ducen algunas diferencias en la acción 
de estas bebidas, pero tan secundarias, 
que lo único positivo que resulta dle ellas 
es quizá que el bebedor lleva escrita la 
etiqueta de la botella cuya amistad culti- 
va, en su naríz, que es roja en el bebe- 
dor de vino, violácea en el de cerveza y 
azulada en el de aguardiente. 

Hay sin embargo algunas bebidas que 
contienen además del alcohol otros 
priucipios venenosos. Dos veces tóxi- 
cas, traen la ruina del organismo con 
mucha mayor rapidéz que las otras; 
éstos son los llamados aperitivos y ei 
rey de ellas es el terrible ajenjo. Su en- 
venenamiento forma una escena interca- 
lala en el drama del alcoholismo cróni- 
co, y al hablar de alcohol, englobando 
en este concepto toas las bebidas que 
lo contienen, elimino tales esencias. 

El alcohol, absorbido en paqueñas 
cantidades, se destruye en parte en la 
sangre, oxidándose, y la otra parte que 
queda intacta vá á ¡irritar el cerebro y la 
médula produciendo una excitación. En 
cantidades mayores, como la sangre 
sólo puede oxidarlo en muy pequeña 
proporción, la excitación del sistema 
nervioso será mucho mayor. 

Si las cantidades son mayores toda- 
vía, en vez de excitación se producirá 
aniquilamiento. En vez de despejarse la 
inteligencia, habrá sopor. En dósis aún 
mayores, la muerte es la consecuencia. 

Esto nos dice que el alcohol es un ve- 
neno violento, que según la cantidad 
produce efectos distintos, 

Hay casos de mujeres que por suici- 
darse han bebido cognac, y medio litro 
ha bastado para su objeto. Los hechos 
de muerte en individuos que apuestan á 
cual bebe más en menos tiempo no son 
raros: en tren de vaciar de golpe la bo- 
tella, caen como fulminados. 

Pero sus efectos varían, no sólo según 
la cantidad bebida, sino también según 
los inlividuos. Cada uno sufre de ma- 
nera distinta con el alcohol. 

Sus efectos no se detienen en el indi- 
viduo sino que se proyectan también 
sobre sus hijos, y á medida que penetre- 
mos en este estudio, veremos un desfile 
de miserias tal, que espero os infundirá 
algún respeto la bebida que tales estra- 
OS causa, 

Los casos pueden agruparse en tres 
categorías principales, según la cantidad 
bebida y wegún la manera como se bebe. 


'Trbuna Libertaria 





En la primera están los efectos llamados 
fisiológicos, porque son compatibles con 
la salud; en la segunda, los efectos de 
grandes cantidades bebidas en una vez, 
que son la embriaguéz de todos conoci- 
da; en la tercera, el envenamiento que 
se disimula en pequeñas copas que cada 
una de por sí sólo producen efectos fi- 
siológicos, pero que repetidos con fre- 
cuencia, se acumulan para convertirse 
en los accidentes irreparables del alco- 
holismo crónico. 

Todo el mundo ha bebido sleohol aí- 
guna Vez y conoce su acción tónica. 
Estimulante por excelencia, el alcohol 
en pequeña cantidad suprime la seusa- 
ción de fatiga y restablece las fuerzas que 
comenzaban á flaquear en el trabajo. 


(Contínuard.) 





MOVIMIENTO SOCIAL 


Remrrivo—Señor Director de El Dia: 
—Anoche, desde la tribuna del Ateneo 
de esta ciudad. el doctor Thompson, se 
permitió llamar absurdas á las teorías 
anarquistas. La intolerancia del publi- 
co—en su mayoría protestante —meim- 
pidió decir al conferenciante lo que per- 
sonalmente le manifesté, y que es lo 
siguiente: 

Invito al doctor Thompson, que hasta 
ahora ha invitado siempre á discutirá 
los católicos—aue son sus primos her- 
manos, y porlos cuales nunca fué acep- 
tada la discusión porqne le han temido 
al doctor Thompson, ó sinó porque no 
les conviene, que es lo más seguro, no 
discutir, invito digo, al doctor Thomp- 
son, á probar en una controversia pú- 
blica que, las doctrinas anarquistas son 
«absurdas» y que nosotros formamos 
una «secta» como él dijo, 

Si el obispo protestante se crée con 
fuerza de razón suficiente para demos- 
trar lo que anoche afirmó, creo qne 
aceptará el reto que públicamente le 
hago. 

Si el señor Thompson, llegara á 
aceptar amigos míos, se encargarán de 
concertar con él, local y día para realizar 
la controversia. 

Esperando que el doctor Thompson 
aceptará el desafío que le hago, saluda 
atentamente al señor Director. 


Pascual Guaglíanone, 


S'c San José 3261, 


CONrERENCIAs — Continúan reprodu- 
ciéndose con halagieño resultado para 
la propaganda, las conferencias que se- 
maralmente se efectúan, enlos Círculos: 
Internacional y Aurora. 

La última conferencia celebrada en el 
Internacional versó acerca de «El alco- 
holismo y sus desastrosos efectos.» 

Demostró el conferenciante—compa- 
ñero Gua2lianone—de como el alcoho- 
lismo es factor que concurre grande- 
mente á que engrose la estadística de: 
locos, delincuentes, etc., etc.; todo esto 
afirmándolo con datos obtenidos de los 
modernos criminalistas. 

Demostró así mismo, la ineficacia de 
las sociedades de Templanza, para 
contrarrestar la propagación del alcoho- 
lismo; desentrañando la génesis de esta 
verdadera plaga del régimen social, que 
impulsa al individuo 4 embriagarse para 
olvidar el hambre. 

Elel «Aurora» desarrollaron varios 
compañeros y compañeras el importan- 
te tema: «La Emancipación de la Mu- 
jer.» Aplaudidísimos fueron los orado- 
res que tomaron la palabra, para de- 
mostrar que en el órden natural, nada 
se opone á que la mujer conquiste el 
puesto, queel desconcierto social le ha 
arrebatado, 

La nota relevante de las conferencias 
es la numerosa concurrencia femenina 
que á ellas acudo. 
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Gruro DÉ Museres—Ua núcleo no 
menor de 50 compañeras, han formado 
un grupo propagandista, cuyo local está 
radicado en el Círculo «Aurora.» 

Reúnense todos los lúnes. 

Enviamos á las compañeras, nuestra 
palabra de simpatía y solidaridad; ex- 
hortándolas á perseveraren la entusiasta 
obra de difusión de nuestras ideas, que 
ardorosamente han emprendido. 

RememorANDO — En .conmemoración 
de los Mártires de Chicago, sacrificados 
enel altardel «buitre horrible». se dará 
hoy Domingo 11 una conferencia públi- 
ca, en el local del Circulo Internacional, 
Río Negro 274 4 las 3 p.m. 

EL Número 46—Obtuvo este número 
el premiode la cigarrera donada por una 
compañera, para sufragar—rifándola— 
los gastos del cliché de «Tribuna Liber- 
taria.» 


Nuestro TEATRO—Dentro de breves 
días, tendremos el placer deinaugurar 
en nuestro Círculo, una série de repre- 
sentaciones teatrales que se verificarán 
en el pequeño teatro al que están dando 
la última mano varios compañeros que 
de su voluntad se han prestado para 
construirlo. 

Estamos en la firme convicción de 
que los compañeros se hallarán conten- 
tos con tan loable iriciativa, la cual, 
además de ser un gran factor de propa- 
ganda, servirá para ayudar á engrosar 
algo más los ingresos de nuestro Cír- 
culo, 

Por lo tanto, creemos inútil pedir á 
los compañeros su ayuda moral y male- 
rial para dicha obra de suma utilidad 
para la propaganda y que nos propor- 
cionará hermosos momentos de soláz y 
deinstrucción. 


ULTIMA HORA 


El obispo protestante Thom- 
son, rebuye á última hora la 
controversia á que lo invitó 
Guaglianone. 
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Correspondencia Administra- 
tiva 

Ciudad—Recibimos para T. L.—Lis- 
ta 4 cargo de Clivio—Mecánico 0.10, 
S. 13. 0.10, Lo que quiera 0.04, Libertad 
y Trabajo 0.10, 

Ciudad—Lista No 5-NW, la R.So- 
ia 0.20, W. Bresci 0.20, Boloznese 

.10, 

Buenos Aires—F. Serantoni—¿Reci- 
bista carta recomendada? Contesta. 

Buenos Atres—L'Avenire=¿No ha- 
béis mandado al Círculo Internacional el 
paquete del último número? 

Buenos Atres—El Rzbelde —El pa- 
quete de periódicos para el Círculo Ín- 
ternacional mándenlo ála dirección si- 
guiente: 


Círculo Internacional, Calle Río Ne- 
gro núm. 274. 


CONMEMORACIÓN 
1887,11 de Noviembre, 1900 


El Domingo 11 del co- 
rriente, en el local del 
Circulo Internacional de 
Estudios Sociales, á las 3 
p. M., tendrá lugar una 
conferencia pública cuyo 
tema es: «Los Mártires de 
Chicago.» 

El conferenciante es el 
compañero Pascual Gua- 
glianone. 

Local: Río Negro, 274. 

Entrada y tribuna libre. 





LA ANARQUIA. 


EN LA EVOLUCION SOCIALISTA 


(Conferencia dada en Paris por P. KROPOTKIXE ) 


Este es el segundo folleto de la Biblio- 
teca de «Tribuna Libertaria.» 

Recomendamos á los compañeros la 
lectura de este folleto, 

Por pedidos, dirigirse ¿ la Adminis- 
tración. 


arnacional de Estudios 
SUCIALES 

Invita á los compañeros á 
suscribirse como sócios al 
sostenimiento de dicho local 
y á fin de hacer efectivas las 
importantes iniciativas que 
deben efectuarse. 

La cuota mensual es de 0.60 
teniendo derecho los asocia- 
dos á las clases nocturnas que 
funcionan en el Circulo. 

Todas las noches de S á 10 
y los Domingos de tarde está 
abierto el registro. 
La solidaridad os llama. 











BIBLIOTECA 


Círculo 1. de Estudios Sociales 





LIBROS Y FOLLETOS QUE HAY EN VENTA 


EN ESPAÑOL 


La Conquista del Pan, por P.Krotpokine $ 0.50 
El Socia ismo y el Congreso de Londres, 

PONEMOS AO . » 0.50 
Psicol gia del Socialista-Anarquista, 

por Him A . » 0.40 
Conferencias Populares, por Paraire. . 20.30 
Almanaquede La Questione Sociale 1897,20.40 
Almanaque de La Questi neSociale 1900, » 0.20 


Inquisición Fin de Siglo A OOO 
La Anarquía ante” los Tribunales, 

por P. Gort. Al . > 0,10 
El Amor Libre. por C. A'bert . > 0,10 


La Moral Anarquista por P. Kropotkine » 0,10 
Primero de Mayo, (boveto dramático), por 

P. Gori . A A A LORA! 
Entre Campesinos, por E. Malatesta. —.: 0.10 
Porque somos Anarquistas, por Ss, F, 

Merino ln a AN OS 
Biogra*ade P. Kropotkine porA. Lorenzo » 0.0 
La Esclacitud Antigua y la Moderna, por 

E. Arana. A O A OO 
La Sociedad FuturaporSoledad Gustavo » 0.04 
La Ley y la Autoridad, por P. Kropotkine» 0,04 
Las Hijas del Pueblo, por Ana Mazzoni » 0,04 


Patria, por Hamón. . . . . .»001 
La Peste Religiosa. por J. Most, -»004 
Los Crimenes de Dios, por $. Faure. .» 0.04 
El Cancionero Reeolucionario. . .» 0.04 
El Espiritu Revolucionario, por P. Kro- 
Potkine: PS. A 30.04 
Lo que quieren los Anarquistas . . 20,04 
Socialismo y Anarquismo , .. .»0.04 
Enseñanza Libertaria y Enseñans Bur- 
Neza. |. Mea. 2d a. 7  . 30.04 
A los Jóvenes, por P. Kropotkine >» 0.02 


¿Donde está Dios? por M. Rey (poema). » 0.04 

Dios por Suner y Capdevila . .>0.10 
Rasgos Soctales . . . . . . » 0.06 

Fundamento y Lenguajede la doctrina 
Anarquista por Altair 


. +. .».0,08 
La Mujer en la lucha ante la naturaleza » 0,02 
La Anarquia se impone . . . . .»0.04 
Educación y autoridad fraterna » 0.04 
Nuestras convinciones, . . . . .»0.04 
Las Olimpiadas de la Paz, por Ansel. 
mo Lorenzo EX y 7 -- » 0.08 
Ni Dios ni Patria, por B_ Motta . >» 0.04 
Honor, Alma y Vida, (Drama Social) 
O E A AA 
Ex IraLtano 
La Conquista del Pane, por Pie'ro Kro- 
potkine A AO $0.60 
Sensa Patria, por Pietro Gori .» 0.20 
Fra Contadint. por Enrico Malatesta . » 0.06 
La Politica Parlamentaria, por Enrico 
Malaresta. A e ->»0,01 
Primo Maggíio, por Ezio Rubini. "0.01 


Alle VWatri d Italia, por Fe'ice Vezzani »0.04 


I delitte di Dio, por S. Faur>. ; .* 0,04 
Che cose é l'Anarquia por D. Zavattero . > 0.041 
La Canaglía [Scene Soriali] ., ., , .»m004 


Per un inocente Ultalia, . . . . .: 004 
Educasione Anarchica por Francis Mi= 
A E . » 0,04 
Proceso di Enrico Malatesta e y compani 
diAncona . A OO 
L'Evoluzione de la Sociologia Crimi- 
nale, por Pietro Gori, . «a «30:20 
Próximos Temas, (Drama Sociale) por 
Pietro Gori. An o 203 
Anarchia e Comunismo, por Carlo Ca- 
A AA AAA 
L'Anarchia, por Enrico Malatesta 
Le Basi Morali dell'Anarchia, por Pie- 


A A E 20,8 
RETRATOS 
Los Mártires de Chicago. . . + .$0.10 
CésariBalacit >. | ar 3004 
Miguel Angiolillo tamaño 70 grande car 
AUT o a e . .»0,16 
Pedro Gorí tamaño grande . . +. .»0.30 
Retrato de Gaetano Bresci. .>0,:12 








Imp. Fábrica N, de Álmanaques, camaras 147 
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